FICHA No. 1
EMPATÍA

La empatía es el conjunto de capacidades que nos permiten reconocer y entender las emociones de los demás, sus motivaciones y las razones que explican su comportamiento.
La empatía supone que entramos en el mundo del otro y vemos las cosas desde su punto de vista, sentimos sus sentimientos y oímos lo que el otro oye. La capacidad de ponerse en el lugar del otro no quiere decir que compartamos sus opiniones, ni que estemos de acuerdo con su manera de interpretar la realidad. La empatía no supone tampoco simpatía. La simpatía implica una valoración positiva del otro, mientras que la empatía no presupone valoración alguna del otro.
La empatía tampoco se debe de confundir con la bondad. Los buenos timadores se caracterizan por tener una empatía muy desarrollada. La inteligencia interpersonal (al igual que todas las demás inteligencias) es una capacidad que se puede usar para el bien o para el mal.
Para poder entender al otro, para poder entrar en su mundo tenemos que aprender a ponernos en su lugar, aprender a pensar como él. Por tanto la empatía si presupone una suspensión temporal de mi propio mundo, de mi propia manera de ver las cosas.
Una de las habilidades básicas para entender al otro es la de saber escuchar. La mayoría de nosotros, cuando hablamos con otros le prestamos más atención a nuestras propias reacciones que a lo que nos dicen, escuchamos pensando en lo que vamos a decir nosotros a continuación o pensando en que tipo de experiencias propias podemos aportar.
Aprender a escuchar supone enfocar toda nuestra atención hacia el otro, dejar de pensar en lo que queremos decir o en lo que nosotros haríamos.
Cuando escuchamos con atención escuchamos con todo el cuerpo. En los estudios realizados por Paul Eckman sobre comunicación se demuestra claramente que la impresión que producimos en el otro depende mucho más de cómo le decimos que de lo que decimos. Es decir la comunicación no - verbal es más importante que la verbal.
Las personas con gran capacidad de empatía son capaces de sincronizar su lenguaje no - verbal al de su interlocutor. No sólo eso, también son capaces de 'leer' las indicaciones no - verbales que reciben del otro con gran precisión. Los cambios en los tonos de voz, los gestos, los movimientos que realizamos, proporcionan gran cantidad de información.
Esa información la procesa el hemisferio holístico y por lo tanto es más difícil de explicar verbalmente. Sin embargo no tenemos más que sentarnos en una cafetería y ponernos a observar a las personas a nuestro alrededor para descubrir que nos es muy fácil notar quienes son amigos y quiénes no.
Las personas que están en sintonía demuestran esa sintonía físicamente. Con frecuencia adoptan la misma postura, o se mueven a la vez, o hacen los mismos gestos.
El impacto de los elementos no - verbales no se debe a la casualidad. Nuestra manera de entender el mundo, nuestra manera de pensar se refleja en todo nuestro cuerpo, no sólo en lo que decimos.
Cuando adaptamos nuestro lenguaje corporal, nuestra voz, y nuestras palabras a las de nuestros interlocutores, nos es más fácil entrar en su mundo, y cuando entendemos el mundo del otro podemos empezar a explicarle el nuestro.
FICHA No. 2
Los estereotipos no sirven para pensar al Otro

En nuestra vida cotidiana solemos hablar de los y las jóvenes atribuyéndoles faltas y carencias, así afirmamos con facilidad que los jóvenes son irresponsables, apolíticos, fácilmente influenciables, señalamientos que además se sustentan en las siguientes afirmaciones: «los jóvenes sólo viven el presente», «ellos y ellas son dominados por la sociedad de consumo», etc. Así con harta frecuencia a la hora de hablar de los y las jóvenes utilizamos estereotipos que poco tienen que ver con la realidad, pues el mundo juvenil es diverso y sobre todo complejo. 
Al nombrar a los jóvenes con el velo de los estereotipos sociales y culturales, los educadores suelen hacer un permanente ejercicio de sobregeneralización. Esa sobregeneralización les permite una economía mental, ya que el estereotipo preconcebido facilita y reduce la explicación de los mundos juveniles, sin tener que recurrir al reconocimiento y la confrontación de los otros. Vemos como la relación educadores/jóvenes está marcada por una asimetría, primero generacional, pero sobre todo simbólica. Entonces una brecha generacional (adulto/joven) pone en evidencia cuánto le cuesta al adulto reconocer la diversidad, la diferencia y quizás, hasta el abismo generacional que existe entre esos seres cercanos y al mismo tiempo desconocidos. 
Al revisar los estereotipos juveniles que rondan la escuela, es necesario problematizar las categorías sobregeneralizadas de los y las jóvenes, como generación X, presentismo juvenil, cultura de la violencia, generación light; pues se trata de categorías que posicionan imágenes de juventud que sin mayor reconocimiento de la experiencia cotidiana y de los contextos juveniles, generalizan a los jóvenes borrando las diferencias y más aún, reciclando aquellas posibles creaciones culturales juveniles, donde los sujetos juveniles tratan de posicionar la diferencia, la contradicción y la alteridad que teje y dinamiza su identidad. 
Los estereotipos juveniles son a su vez reforzados por el mundo publicitario y, por ende, por la economía de mercado, que hace de la juventud un objeto más de consumo. Esta afirmación se sustenta en varios presupuestos sobre la juventud al atribuirle adjetivos y comportamientos homogéneos, generalizados y universales. 
Revisemos algunos: 

	—La juventud es una generación que no concibe el mundo sin publicidad: se afirma que el y la joven integran la publicidad en su entorno normal de vida y, por ello, la comunicación persuasiva ha hecho del joven y sobre todo de la juventud un objeto permanente de operación. 
· La juventud es una etapa marcada por la necesidad de autoafirmación combinada con un notable sentido de inseguridad. Bajo esa orientación la publicidad asume al joven como un sujeto influenciable y además vulnerable psicológicamente, por tanto la comunicación persuasiva trabaja en la construcción de la identidad juvenil concebida como insegura, cambiante, frágil y fragmentada. 
·  La juventud es el paradigma de la publicidad, ese momento de la vida se presenta como algo a lo que hay que aspirar permanentemente, algo que hay que retener y además incorporar como un estilo de vida, pues «envejecer no está de moda». 


Esas preconcepciones nos presentan una amplia difusión de una juventud inventada por y para el consumo, donde se reconoce que, si bien, es precisamente la juventud la más fuertemente influenciable a la fuerza de consumo, a ese poder no escapan los otros grupos; pues la niñez cobra una imagen joven, y el adulto también juega a esa imagen; entonces la juventud parece ser lo deseable y, lógicamente, la publicidad lo acerca a través del consumo de múltiples productos y estilos. 
FICHA No. 3
Relación educador-joven

Al mirar la vida cotidiana del y la joven sumergidos en el espacio/tiempo escolar, se hace visible una asimetría marcada por la separación educador/joven, sustentada en una serie de oposiciones como: responsable/irresponsable, activo/pasivo, educado/ignorante. Esas oposiciones marcan las valoraciones positivas para uno, el maestro y las valoraciones negativas para el otro, el y la joven estudiante. 
A partir de esas valoraciones se asume que el infante y el joven son menores que todavía no alcanzan los buenos atributos del adulto, razón por la cuál hay que formar al menor. «Por todo ello no es extraño que las definiciones acerca de la juventud o de la infancia que rondan la escuela, estén todas en función de formar al menor para que llegue a ser adulto y en el contexto de las sociedades capitalistas de mercado, ser adulto exitoso. Los jóvenes estudiantes son considerados valiosos si en el transcurso de su educación muestran disposición para cumplir con dicho rol [...] De esta manera las y los adultos/docentes son todo aquello que las y los jóvenes estudiantes no son» (Duarte, 2002:107). 
No en vano, existe un lugar común que desde la visión del adulto le dice al joven: «estudie mijo para que llegue a ser alguien en la vida». Enunciado que supone dos requisitos: una, el joven no es una categoría social valiosa ni válida; y dos, debe superar esa condición para lograr incorporarse al mundo adulto, lugar donde se alcanza un rol reconocido y validado en la sociedad. 
¿Qué pasa entonces con aquellos jóvenes que no cumplen con ese estereotipo? Aquellos jóvenes que marcan serias diferencias con el esquema escolar, no dejan de sufrir el peso de la norma y el estigma. Pareciera que, el mundo adulto le temiera al mundo joven, pues «para el adulto, el joven condensa la doble amenaza de liquidación biológica y simbólica» (Gallardo, 1996; citado en Duarte, 2002). 
Aparece entonces una doble contradicción, el adulto/educador trata de formar a su imagen y semejanza a aquel Otro que le teme y además desconoce, pues cabe preguntarnos, ¿acaso el adulto/educador se sumerge en los espacios/tiempos del joven, allí donde se tejen los significados vitales de la juventud? Los profesores aspiramos a ser los espejos en que las y los estudiantes se miren y retraten, pero desconocemos los mundos juveniles, entonces ¿cuál ser integral es el que se pretende formar si se desconoce su materia vital?, es decir, si el espacio escolar no admite las experiencias juveniles que rebasan las vivencias escolares, entonces ¿cómo se forma esa juventud fracturada? 
En las relaciones educador/joven persiste una relación asimétrica que valida el poder que uno ejerce sobre el Otro, relaciones sustentadas en el control y dominio del mundo joven. Pasar de relaciones asimétricas a relaciones de complementariedad, conlleva varias implicaciones: 

	· El educador puede aprender del alumno: «el educador es aquel que recoge la palabra del otro, la nueva palabra, la palabra del recién llegado. El educador escucha la palabra del otro y él mismo se transforma en esta palabra y se renueva» (Melich, 2002:51). 

· El educador valora la experiencia del alumno: considera que «la experiencia es una verdadera fuente de aprendizaje de la vida, una fuente de aprendizaje que no nos permite en absoluto solucionar problemas sino encararlos [...] La experiencia es fuente de singularidad, subjetividad, transmisión, narración, testimonio» (Melich, 2002:79). 
— El educador reconstruye las relaciones de poder: se trata de reconstruir las relaciones entre los mundos adultos y los mundos juveniles, pues «el problema a enfrentar no son los adultos, en lo personal, sino la matriz adultocéntrica que va guiando las relaciones sociales y en específico la convivencia escolar» (Duarte, 2002:108).


La relación educador/joven implica un encuentro de diferencias y subjetividades que si persisten en la relación asimétrica conlleva a la labor de formar al menor, y por tanto, se convierte en, «una difícil tarea si se considera que las relaciones escolares están marcadas por la tensión, la desconfianza, el miedo, al mismo tiempo que por la simpatía/antipatía, y la menor de las veces, por la amistad y la confianza» (Duarte, ibídem). Regidos por una relación asimétrica el educador es alguien que cumple la tarea de adoctrinar a ese alguien del que nada sabe, y en esa relación poco aprenden ambos. 
Lo que caracteriza, la mayoría de las veces, a la comunicación intergeneracional es el desconocimiento que se tiene del Otro. 

Para reconocer los proyectos vitales juveniles en el espacio escolar es necesario ahondar sobre qué se entiende por juventud, dado que a ella se dirigen los mayores esfuerzos del sistema educativo, pero se olvida que hay que establecer distinciones entre las juventudes, es decir, hay que reconocer los diversos modos de ser joven y sus pluralidades para dejar emerger a ese otro cercano desconocido del cual poco sabemos. «Las juventudes presentan experiencias de vida heterogéneas, con capacidades y potencialidades, como un grupo social que busca resolver una tensión existente entre las ofertas y los requerimientos del mundo adulto para insertarse en dichos ofrecimientos, aquello que desde sus propios sueños y expectativas deciden realizar y una situación socioeconómica que condiciona las posibilidades de tales proyectos» (Duarte, 2000). 
FICHA No. 4
“El tacto pedagógico” en las relaciones entre el docente y los estudiantes
.

Conviene que las relaciones que el grupo de estudiantes desarrolla con las y los docentes, sean seguras y afectuosas. Estos lazos se van fortaleciendo diariamente, con la guía del maestro y la seguridad emocional que éste les pueda dar.
El docente juega entonces un papel fundamental en la vida de la y el estudiante, pues por una parte, es el encargado de facilitar el aprendizaje, pero también se espera que provea a los estudiantes de seguridad emocional, lo conduzca o guíe y atienda la diversidad, en cuanto a comportamientos. Al respecto Ringness (citado por Zúñiga, 1997, p. 66) argumenta que “el maestro es quien establece el clima emocional a través de sus actitudes y la forma en que conduzca las actividades”. 
Ese ambiente emocional que se genera en las aulas, producto de las interacciones personales, puede marcar pautas positivas en pro de la participación más fluida del estudiantado, así como la demostración de una amplia gama de sentimientos. Para lograr este cometido, conviene que los docentes establezcan una relación de empatía, donde el afecto, la confianza, el respeto, el diálogo y la comprensión estén siempre presentes, con el fin de crear un ambiente positivo basado en el afecto y la autoridad.

Van Manen (1998) explica lo importante que es para los educadores, tener tacto en las interrelaciones con sus estudiantes. Para él, el tacto implica una gran sensibilidad y una percepción consciente que debe procurar, en este caso, el educador, con la y el estudiante; como bien los señala éste, “…una persona que tiene tacto posee la habilidad de saber interpretar los pensamientos, las interpretaciones, los sentimientos y los deseos interiores a través de claves indirectas como son los gestos, el comportamiento, la expresión y el lenguaje corporal” (1998, p. 137).

Cuando el docente es muy respetuoso, reflexivo, considerado, sensible, perceptivo, discreto, cortés y cariñoso, el tacto pedagógico marcará la diferencia entre las relaciones con los educandos, pues asume la responsabilidad de proteger, educar y ayudar a las y los estudiantes a “madurar psicológicamente”. Van Manen (1998) señala que con el tacto pedagógico, se persigue que en la relación entre docente y estudiante se logre:

a- Proteger lo que es vulnerable. Permite al docente resaltar las cualidades que posee el estudiante.

b- Aprender a sobrellevar el dolor.

c- Permitir a los estudiantes momentos para la toma de decisiones. El adulto fomenta espacios donde el estudiante pueda tomar decisiones y actuar por sí mismo. Para ello resulta fundamental desarrollar una relación comunicativa equilibrada.

d- Reforzar lo que es bueno. Es fundamental que el educador desarrolle mediante la incentivación, las singularidades de sus estudiantes: actitudes, habilidades y destrezas.

Favorecer el crecimiento personal y el aprendizaje. Permite percatarse de los errores o fallas que tienen las y los estudiantes para guiarlos y orientarlos a la corrección, realimentación y autoevaluación.

· El tacto pedagógico logra estos propósitos por medio de un ambiente positivo donde

· se trabaja con el silencio, la palabra, con la mirada, el gesto, el ejemplo y el ambiente. Por eso resulta muy positivo que el docente tome en cuenta estos aspectos en el desarrollo de las relaciones con sus estudiantes.

· El tacto pedagógico permite el aprovechamiento de habilidades que pueden ser consideradas, verdaderos y significativos procesos de enseñanza y aprendizaje, así como el desarrollo de profundas y significativas relaciones interpersonales en el salón de clases.

Como bien lo señala Van Manen (1998), el tacto pedagógico proporcionará al proceso educativo:

- Realizar maravillas y dejar huella en la y el estudiante.

- Plantear que lo difícil resulte fácil.

- Preocupación por el interés del estudiante.

- Creación de nuevas posibilidades

Las relaciones que se suscitan entre docentes y estudiantes, pueden favorecer o afectar la percepción y la autoestima que este último tiene de sí mismo; estos aspectos van a influir en el proceso de aprendizaje que se lleva a cabo en un salón de clases. Al respecto, Slavin (1995, p. 65) afirma que “es esencial que los alumnos estén convencidos de que son personas valiosas e importantes para que puedan tolerar las desilusiones de la vida, tomar decisiones con confianza y, finalmente, ser felices y productivos”.
Para el estudiante resulta fundamental sentirse querido, aceptado y cómodo en sus relaciones con el docente. Estos aspectos se reflejan en la percepción de la imagen que ellos poseen del docente que comparte y desarrolla un proceso cotidiano de aprendizaje y enseñanza.

El aspecto afectivo presente en los salones de clase, es un factor muy valioso, tanto para las relaciones interpersonales que entre ellos se suscitan, como para el desarrollo de un proceso de enseñanza y aprendizaje que resulte interesante y motivador, para los estudiantes y para el docente.

La empatía que surge y va desarrollándose entre docente y estudiantes, resulta ser clave para que se dé una excelente relación pedagógica. Van Manen (1998, p. 80) al respecto manifiesta que “el afecto pedagógico del educador para con los estudiantes se convierte en la condición previa para que exista la relación pedagógica”.

FICHA No. 5
La comunicación intergeneracional

La comunicación intergeneracional es más importante que nunca, con los encuentros entre diferentes generaciones se pueden acortar distancias y romper actitudes negativas, prejuicios y estereotipos limitadores, tanto de los mayores hacia los jóvenes (maleducados, indisciplinados, irresponsables, etc.) como de los jóvenes hacia los mayores (conservadores, pesados, pasivos, etc.).

Diversas investigaciones han mostrado que las actividades intergeneracionales pueden incrementar las actitudes positivas hacia la otra generación, y reportar beneficios a unos y otros (Pinazo y Kaplan, 2006). Por ejemplo la implicación sistemática de los mayores con otros grupos generacionales puede mejorar su capacidad para hacer frente a las enfermedades y a los acontecimientos vitales, aumentar su optimismo, su sentimiento de pertenencia a la comunidad y de valía personal, los deseos y posibilidades de seguir aprendiendo y desarrollándose. En cuanto a las personas jóvenes, los contactos intergeneracionales les permiten explorar y reconocer sabidurías prácticas, consiguiendo un mayor entendimiento de determinados fenómenos sociales. 
Según los estudios de McCallum, Palmer, Wright, Cumming-Potvin, Northcote, Booker, y Tero (2006) los jóvenes incrementan su autoestima, la confianza en sí mismos, el sentimiento de responsabilidad social, las habilidades prácticas, el sentido cívico, aprenden sobre la historia y los orígenes de acontecimientos, de las historias de otros, de sus experiencias y sabidurías vitales, reciben apoyo, amistad, aprenden mucho acerca de sí mismos y de la sociedad. Es indudable pues, que, en todas las edades, a lo largo de todo el ciclo vital, las personas se benefician cuando comparten y reafirman sus experiencias vitales y el significado de su vida con otras generaciones, y además disfrutan al incrementarse su interacción social.

También las comunidades se benefician de las actividades intergeneracionales: el consumo de drogas, la exclusión social, la ausencia de redes sociales de apoyo, la integración de inmigrantes, etc., parecen abordarse con éxito desde programas intergeneracionales (Sánchez, 2005). Las investigaciones muestran como los programas intergeneracionales pueden tener mayor potencial de cambio social que la implementación de programas comunitarios o sociales (Boström, Hatton-Yeo, Ohsako y Sawano, 2000). 
Como destacan Granville y Hatton-Yeo (2002), las interacciones entre jóvenes y mayores fortalecen y desarrollan la comunidad, ya que reconstruyen redes sociales, construyen una sociedad inclusiva para todos los grupos de edad y aumentan la cohesión social. Como afirma Viladot i Presas (2001), la falta de comunicación puede ser responsable de enfermedades físicas y mentales y la comunicación interpersonal es de vital importancia para el desarrollo integral de nuestras sociedades.
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